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NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 
34º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

Ciclo “B” (24 de noviembre de 2024) 
 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; en el Domingo, Pascua Semanal, día del Señor y día de la Comunidad. 

  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

       El plan, marcado por Dios desde el principio, tiene su consumación en el 

sacrificio de Cristo en la cruz, en su resurrección y en su ascensión a los cielos. 

Hoy lo celebramos como Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo. 
 

  Reconociendo que la misericordia y el perdón adornan a nuestro rey, con 

humildad y confianza reconozcamos nuestros pecados: 
 

- Tú el testigo fiel y el primogénito de entre los muertos: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que reinas para siempre: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que nos has abierto la puerta de tu Reino: Señor, ten piedad. 
 

Dios rico en misericordia perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida 

eterna.   Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

la Gloria de Dios:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Dios todopoderoso y eterno, que has querido fundar todas las cosas en 

tu Hijo muy amado, Rey del universo, haz que toda la creación, liberada de 

la esclavitud del pecado, sirva a tu majestad y te glorifique sin fin. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.   Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO. Las dos primeras con el salmo 

se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (sentados)  

 Hoy es el último domingo del año litúrgico. El próximo será el primero 

de un nuevo Adviento. Con él comenzaremos el siguiente año litúrgico, 

correspondiente al ciclo “C” y proclamaremos el evangelio de San Lucas. 

Cerramos el año litúrgico con la solemnidad de NUESTRO SEÑOR 

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO y ponemos nuestra mirada 

contemplativa en Cristo, centro del Universo y de la historia. 

 El evangelio de san Juan, que hoy se proclama, nos sitúa en una de las 

escenas de la Pasión de Cristo. Jesús está siendo juzgado por el gobernador 

romano Pilato, el juicio civil. 

A la pregunta que le hace Pilato, Jesús responde: Tú lo dices: soy rey. 

Jesús admite el título que le da Pilato con un “sí” y con un “no”. Sí, porque, 

bien entendido, el título es correcto. No, porque su realeza y su reino no son 

de origen humano. Por eso Jesús revela luego la naturaleza de su soberanía, 

que responde a la naturaleza de su misión:  Yo para esto he nacido y para esto 

he venido al mundo; para ser testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad 

escucha mi voz.  

 Jesús “no es de aquí”, de este mundo, sino que “ha venido” con una 

misión: ser testigo de la verdad, es decir, comunicar al mundo la verdad de 

Dios y su plan de salvación, y darle a conocer todas las palabras que él ha 

escuchado de su Padre, en definitiva, su mensaje, su doctrina. Más aún, Jesús 

mismo es la Verdad, como él mismo había proclamado. Por eso agrega: Todo 

el que es de la verdad escucha mi voz 

Es la verdad que se escapa a la comprensión de Pilato y de tantos otros, 

porque, al fin, la Verdad es Dios. Y es don del que solo Dios puede hacernos 

partícipes. Jesús es el testigo de un Dios-Amor, el revelador de la verdad que 

conduce al Padre, la manifestación de la presencia salvífica de Dios. Sólo el 

que es de la verdad, el que tiene el espíritu abierto para acoger las palabras de 

Jesús, para interiorizarlas y ponerlas en práctica, es verdadero discípulo de 

Jesús. 

Jesucristo es Rey, sí, pero su reino está en claro contraste con los reinos 

de este mundo. Él es Rey por ser Testigo de la Verdad. Verdad que aparece y 

brilla cuando se cumple la voluntad del Padre. Esa voluntad del Padre es 

esencialmente que todos le reconozcamos como Padre viviendo y 

comportándonos como verdaderos hijos suyos y hermanos entre todos. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  
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descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Por medio de Cristo, Rey del universo, presentamos a Dios Padre 

las necesidades de la Iglesia y del mundo.  
 

1.- Por la Iglesia: para que, ayudando a las personas más necesitadas, haga 

presente el Reino de Dios en este mundo. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que Cristo, Rey del universo, conceda a los que tienen el poder el don 

de construir un mundo en justicia y paz. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por la paz en la Tierra de Jesús: para que judíos, cristianos y musulmanes 

convivan en armonía, y su fe en un solo Dios sea motivo de entendimiento y 

no de enfrentamiento. Roguemos al Señor. 
 

4.- Para que seamos siempre sinceros con nosotros mismos y con los demás, 

descubriendo en Cristo la verdadera orientación de nuestra vida. Roguemos al 

Señor. 

Dios Padre nuestro, recibe de manos de tu Hijo Jesucristo, Rey del 

universo, las oraciones que te dirigimos por el mundo entero; y extiende entre 

nosotros el reino de justicia, de amor y de paz de tu Hijo. Por Jesucristo nuestro 

Señor.  Todos: Amén.  

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
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(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 

  su alabanza está siempre en mi boca; 

  mi alma se gloría en el Señor: 

  que los humildes lo escuchen y se alegren. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

  ensalcemos juntos su nombre. 

  Yo consulté al Señor, y me respondió, 

  me libró de todas mis ansias. 
 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

  vuestro rostro no se avergonzará. 

  Si el afligido invoca al Señor,  

  Él lo escucha y lo salva de sus angustias. 
 

Todos sus santos, temed al Señor, 

  porque nada les falta a los que le temen; 

  los ricos empobrecen y pasan hambre, 

  los que buscan al Señor no carecen de nada. 

 

Moderador/a: Te pedimos, Padre nuestro, que quienes nos gloriamos de 

obedecer los mandatos de Cristo, Rey del Universo, podamos vivir 

eternamente con él en el reino del cielo.  

A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria 

y la alabanza por los siglos de los siglos.  Todos: Amén. 
 

Moderador/a:  El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. (Todos se santiguan) 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Anunciemos el Evangelio del Señor. Podemos ir en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


